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Aznar, De las Roces, Cañellas y Espert acusan al Ejecutivo socialista de no cumplir sus compromisos

Los presidentes autonómicos «retan
al Gobierno a que reabra el diálogo
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Tenia razón el ministro Almimia
cundo esperaba de la cumbre
autonómica de Segoria ana
postara constructiva y no un
enfirentanüento con el Gobierno.
Aznar, De las Roces, Cañellas y
Espert-no acudió finalmente
Hormaechea- decidieron
mantener levantada la mano sin
declarar la guerra. Con ese dedo
Índice, ras presidentes
regionales no socialistas quieren
recordar al Gobierno que les
debe una contestación y que el
desarrollo de las autonomías
«lentas» exige reanudar el
diálogo.

Los asistentes a la «cumbre
autonómica» ayer en Segovia
decidieron ofrecer al Gobierno
socialista de la nación su volun-
tad de dialogar y negociar para
sacar adelante el desarrollo y la
ampliación de competencias de
las comunidades autónomas,
con una serie de referencias im-
portantes, como son las refor-
mas de los Estatutos y del siste-
ma de financiación o la partici-
pación de las regiones en la poli-
tica española respecto a la CEE.

Este espíritu abierto, alejado
de posturas desgarradas y del
enfrentamiento abierto con el
Ejecutivo, presidió la reunión
celebrada a partir de las doce del
mediodía en el Parador Nacio-
nal segoviano. Además de José
María Aznar, organizador del
encuentro, acudieron a la reu-
nión el presidente aragonés del
PAR, Hipólito Gómez de las
Roces, el jefe del Gobierno ba-
lear, Gabriel Cañellas del PP, el
presidente de la Rioja, Joaquín

Espert también del PP, y el re-
presentante de la Generalidad
de Cataluña, el consejero de Po-
lítica Territorial, Joaquín Mo-
lins, y el consejero de presiden-
cia de Cantabria, Roberto Bedo-
ya, quien sustituía al anunciado
presidente del PP, Juan Hor-
maechea.

El análisis del proceso autonó-
mico que realizaron los cuatro
presidentes y los dos consejeros
destacó por su tono crítico, pero
la propuesta final se concretaba
en tender al Gobierno central
una mano como muestra de vo-
luntad de diálogo para avanzar
en ese proceso.

Los asistentes a la cumbre po-
nían sobre la mesa sus cartas en
esa apuesta, colocando como re-
ferencias fundamentales en el
diálogo Gobierno-regiones la
culminación de los procesos de
transferencias y la ampliación de
competencias a las comunida-
des que accedieron a la autono-
mía por la vía del artículo 143.
Además, los tres presidentes

aliancistas, el presidente del
PAR y los representantes de
Hormaechea y Pujol, coincidían
en su interés por negociar con el
Ejecutivo socialista la reforma
de los estatutos de las comunida-
des de «vía lenta», la mejora del
sistema de financiación de las
autonomías sobre la base de los
principios de «suficiencia, soli-
daridad y corresponsabilidad»,
la garantía de la presencia de las
regiones en la formación de la
voluntad del Estado ante la CE y
la adecuación de la Administra-
ción estatal a la estructura auto-
nómica.

Fue precisamente la falta de
una contrapropuesta del Go-
bierno lo que motivó las criticas
más duras de los asistentes a la
reunión. Gabriel Cañellas dijo
tras la reunión que echaba de
menos un planteamiento gene-
ral del desarrollo autonómico
por parte del Gobierno: «Si co-
nociéramos ese planteamiento
genérico -añadió- podríamos
contestar puntalmente a las ini-

ciativas concretas del Ejecutivo,
pero de momento sólo estamos
dando palos de ciego».

José María Aznar por su parte
recalcó que en la cumbre de Se-
govia «ha quedado claro que no
se trataba de formar un frente
contra el Gobierno o contra el
PSOE y que aquí realmente hay
una oferta clara de diálogo». Sin
embargo, el presidente castella-
no-leonés no dejó de reconocer
que esa negociación resulta ac-
tualmente muy difícil «ya que el
Ejecutivo no da ningún paso en
ese sentido y la experiencia nos
demuestra que el nivel de cum-
plimiento de sus compromisos
no es mínimamente aceptable».

De hecho, el texto que recoge
el análisis de la situación auto-
nómica y que fue avalado por los
asistentes a la reunión, comien-
za por poner de manifiesto «la
paralización del proceso autonó-
mico, expresado incluso en el
incumplimiento de los compro-
misos contraídos por el Gobier-
no en el debate sobre el Estado
de los Autonomías en diciembre

El peso de una foto
Para valorar la trascendencia de la cumbre

auspiciada por Aznar y celebrada ayer en el
Parador Nacional de Segovia, basta con mirar
la foto. En la instantánea se echa de menos el
peso específico del presidente centrista de Ca-
narias, Lorenzo Otarte, apartado del encuentro
por los «celos de Aznar» de la dirección nacio-
nal de su partido. La presencia del CDS habría
dado sin duda otra dimensión a la foto. Tampo-
co aparece el rostro anunciado de Juan Hor-
maechea, presidente cántabro, del PP, descol-
gado a última hora del pelotón de descontentos
frente a la política del Gobierno. En este caso,
Cantabria tuvo su representante, pero Bedoya,
además de ser «sólo» consejero, está bastante

más delgado que su presidente. Lo mismo
ocurre con el responsable de Política Territorial
de la Generalidad, Joaquín Molins, cuya susti-
tución por Jordi Pujol habría sido decisiva. El
propio Aznar reconocía ayer que los organiza-
dores de los encuentros anteriores, especial-
mente el de Zaragoza, le habían superado. Y es
que en la foto de la capital maña aparecían no
sólo «Jordi» sino también José Antonio Ardan-
za, el otro peso pesado del mapa autonómico.
De esta manera, la petición de diálogo con el
Gobierno efectuada en Segovia cuenta con un
respaldo político no tan elevado y se queda
fundamentalmente con el peso de la razón. El
turno le toca ahora a Almunia.

de 1987». Los presidentes se re-
ferían concretamente a la deci-
sión de dar participación a las
regiones en la política comunita-
ria, la finalización del proceso de
transferencias y ampliación de
competencias y la garantía de un
nivel mínimo de servicios públi-
cos en todas las regiones.

Los asistentes a la «cumbre»
se mostraron igualmente «du-
ros» con la política general del
Gobierno en su aspecto autonó-
mico, calificándola de «regresi-
va». Según los presidentes y los
consejeros reunidos en Segovia,
«la situación actual perjudica el
funcionamiento normal del Es-
tado de las Autonomías, uno de
cuyos indeclinables fundamen-
tos es el diálogo y la cooperación
entre las distintas instancias re-
presentativas y de gobierno».

Hubo otras reivindicaciones
más puntuales, como la expresa-
da por el presidente aragonés,
quien recordó al Gobierno que
todos los partidos, sin excluir al
PAR u otros sin representación
nacional, deberían participar en
las negociaciones para avanzar
en el desarrollo autonómico.
Gómez de las Roces abogó por
una doble vía de diálogo, prota-
gonizada una por el Gobierno y
las comunidades autónomas y la
otra por todos los partidos im-
plicados en los gobiernos autó-
nomos.

Finalmente, José María Aznar
apuntó la urgente necesidad de
reformar el Fondo de Compen-
sación Interterritorial «que ha
venido funcionando con resulta-
dos contrarios a los pretendi-
dos». Ese era un tema que podía
haber enfrentado a Aznar con el
representante catalán, ya que los
intereses de una comunidad
«pobre» como Castilla y León
parecen contrarios a los de la
Generalidad, pero el consejero
Joaquín Molins aseguró que su
Gobierno está dispuesto a admi-
tir que el PCI se destine allí
donde haya necesidades de ree-
quilibrio «tanto en regiones co-
mo en comarcas y zonas menos
desarrolladas».


